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· Biografía: Poeta griego, 2 de noviembre de 1911

· Lugar: Heraclion, Creta

· Muere: 18 de marzo de 1996

· Lugar: Atenas, Grecia

Odysseus Elytis, ganador del Premio Nobel de Literatura en 1979. Su verdadero nombre era Odiseas Alepudielis. Estudió derecho en la Universidad de Atenas, aunque no finalizó la carrera y se dedicó completamente a sus intereses literarios y artísticos. La poesía de Odysseus Elytis, basada en la tradición griega, trata con fortaleza sensual e intelectual la lucha del hombre moderno por su libertad y creatividad. El ciclo poético "To Áxion Estí" (1959), con palabras tomadas de la liturgia Greco-Ortodoxa, es reconocida como su obra más significativa. En 1960 se le otorgó el Premio Nacional de Poesía. Algunas obras de Odysseus Elytis a destacar, muchas de ellas ilustrados por el mismo autor o por sus amigos Picasso, Matisse, Ghika, Tsarouchis, son: "El Soberbio Sol" (1971), "Villa Natacha" (1973), "Maria Neféli" (1979), y la colección de ensayos "Open Book" (1974).
……………………………….

Nació en la isla de Creta en 1911 de una familia procedente de Mitilene, la antigua Lesbos. Ateniense de adopción, la vocación poética le hará dejar la carrera de derecho cuando estudiaba en la universidad. Con la llegada de la década de los 30 se integra en la “Generación de poetas jóvenes griegos” que recoge las nuevas tendencias europeas y, partiendo del Surrealismo, buscan un lenguaje literario propio. A esta misma generación pertenecieron también Yorgos Seferis y Yanis Ritsos, otros dos grandes líricos contemporáneos de Elytis.

……………………………..

Les ofrecemos, algunos ejemplos de la poesía de este autor griego del siglo XX, en la versión castellana realizada por Miguel Castillo Didier, profesor chileno que actualmente dirige la Cátedra Neohelénica de la Universidad Caracas (Venezuela) y ha sido el responsable de la traducción del escritor al castellano. 

 

Sol el primero
           
No conozco ya la noche, terrible anonimia de la muerte.
En lo hondo de mi alma ancla una flota de estrellas.
Véspero, centinela, brilla junto a la celeste
brisa de una isla que me sueña
para que anuncie yo el alba desde sus altas rocas.
Mis dos ojos en abrazo te navegan, con el astro
de mi verdadero corazón: no conozco ya la noche.
 
No conozco ya los nombres de un mundo que me niega.
Nítidamente leo las conchas, las hojas, las estrellas.
El rencor me es superfluo en las sendas del cielo.
Salvo que sea el sueño, que me vuelve a mirar
cruzar con lágrimas, el mar de la inmortalidad.
Véspero bajo el arco de tu fuego de oro,
La noche, que es sólo noche, no la conozco ya.

 

Tiempos Serenos                    
Un nombre fresco cual si en el mar hubiese crecido
o hubiera vivido con una azulada primavera en el pecho
trae al mundo cerca. Y es el día
en cuyo interior ha comenzado el íntimo
Orto que olvidó las lágrimas,
mostrando en los espacios de los ojos
terrenales fragmentos de felicidad. 

 

Salmo primero
Heme aquí pues,
el creado para las niñas y las islas del Egeo;
el amante de los saltos de las corzas
y sacerdote de las hojas del olivo;
el bebedor de sol y cazador de saltamontes.
 
Heme aquí justo al frente
del traje negro de los decididos
y del vientre vacío de los años, que abortó a sus hijos,
del grito del celo.
Una brisa disuelve los elementos y un trueno golpea las montañas,
¡Suerte de los inocentes, de nuevo sola, hete aquí, en los Estrechos!

En los Estrechos mis manos vacié
y otras riquezas no ví, y otras riquezas no oí,
sino fuentes frías que manan 
granadas o Céfiros o besos.
“Cada uno y su arma”, dije:
en los Estrechos mis granadas abriré.
En los Estrechos, guardianes a los Céfiros pondré.
¡Liberaré los viejos besos que mi anhelo ha consagrado! 
Una brisa disuelve los elementos y un relámpago golpea las montañas.
¡Suerte de los inocentes, eres mi propia suerte!

 

Oda  a Santorini
Isla volcánica del archipiélago de Las Cícladas
                            
                           (Fragmento)

Brotaste de las entrañas de un trueno,
estremeciéndote en las nubes contritas,
roca amarga, sufrida, orgullosa,
buscaste el sol como primer testigo
para enfrentaros juntos al temerario fulgor
para desplegaros en el piélago como un eco.

Despertada por el mar, altiva,
erguiste un pecho de roca,
salpicada por la inspiración del viento sudeste,
para que allí grabara sus entrañas la esperanza,
para que allí esculpiera sus entrañas el dolor.
Con fuego, con lava, con humo,
con palabras que predican el infinito,
diste a luz la voz del día. 

 

Del Egeo 
      
El amor,
El archipiélago
 y la proa de sus espumas
y las gaviotas de sus sueños.
En su más alto mástil el marinero mece al viento
Un canto. 
El amor,
su canto
y los horizontes de su viaje
y el eco de su nostalgia.
En su roca más empinada la prometida espera
un barco.
El amor,
su barco
y la indolencia de sus mistrales
y la borla de su esperanza.
En su más leve ondulación una isla mece
La llegada.

